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Hemos term inado  recien tem ente el Año de la fe, 
que se ha celebrado en la Iglesia U niversal. Durante 
este año, ha ido aflorando, en la conciencia de todos, 
la necesidad de cu idar los m edios de transm isión  de 
la fe. Y han ocupado el p rim er lugar, por su 
im portancia y por su deterioro actua l, la Fam ilia y los 
Jóvenes. Tam bién en nuestra D iócesis. Todos sabéis 
que el objetivo principal en nuestro Plan de pastoral 
ha sido la transm isión de la fe en la Fam ilia y entre  los 
Jóvenes. Ahora, el próxim o Sínodo de los Obispos, se 
dedicará a la reflexión pastoral sobre la Fam ilia.

Son dos tem as que se dan la m ano, que 
d e p e n d e n  uno de o tro  y q u e  t ie n e n  q u e  
co n tem p la rse  y en riq u ece rse  m u tu am en te . La 
fam ilia cristiana , por el sacram ento  del m atrim onio y 
por el bautism o de los padres y de los hijos, es "Iglesia 
dom éstica" y participa de la m isión de tran sm itir la fe ; 
y en cuanto engendradora de sus h ijos, se convierte 
en la prim era y principal institución encargada de 
esta tarea . Por ello , los padres son para sus hijos los 
genuinos transm isores de la fe que profesan. Los 
grandes santos han nacido, de modo ord inario , en el 
seno de fam ilias profundam ente cristianas. Es un 
hecho que, en los países donde la fe ha sido 
perseguida durante m ucho tiem po, ésta se ha 
conservado y transm itido  gracias al m inisterio  de los 
padres.

El testim onio de los padres ha jugado siem pre 
en la Iglesia, un papel decisivo , hasta el punto de 
convertirse la fam ilia en el lugar por antonom asia 
donde la Iglesia trasm itía  la fe ; así sucede con los 
países de m isión; m ientras que en otras naciones de 
gran trad ición cristiana , la fam ilia ha perdido con 
frecuencia este protagonism o, con el consiguiente 
deterioro en la fe y práctica religiosa.

Es, algo, pues, que debem os recuperar.

En Brasil, ante m ás de tres m illones de jóvenes, 
el papa Francisco confesó que estos "están perdiendo 
la confianza en la política, en la Iglesia y hasta en 
Dios". S iem pre le ha resultado difícil al joven eso de la 
fe: por lo que supone esa etapa de la vida y del 
desarro llo  personal... Y, sobre todo, por el am biente. 
El nuestro  no es el más propicio para la vivencia 
relig iosa. Y esto, m uchas veces, por culpa de los que 
nos llam am os cristianos (tam bién los padres). Así lo 
ha dicho el Papa: los jóvenes no creen "por la 
incoherencia de cristianos y m inistros del Evangelio".

Es, como veis, un tem a im portante y que nos 
exige m ucho. Un tem a que os toca de lleno a los 
m iem bros de las Herm andades y Cofrad ías. Vuestra 
finalidad es p roclam ar y transm itir la fe en un Dios 
que, hecho hom bre por nosotros, nos o frece su 
Salvación.

Por otra parte , vuestras asociaciones son las m ás 
num erosas en el seno de la Iglesia. Y en esa cantidad 
tienen m ucho que ver los jóvenes. Bastantes de ellos 
no tienen otro vinculo  creyente más que el de 
pertenecer a una de vuestras H erm andades o 
Cofradías.

Tal vez pueda ser este un año m uy propicio para 
que todas y cada una de vuestras H erm andades y 
Cofrad ías os esforcéis por cuidar, sin regateos la fe de 
vuestros cofrades. Creando entre  vosotros un clim a 
de fam ilia , de acogida, de arm onía , de caridad ... Y 
ten iendo m uy presentes a vuestros jóvenes. Seguro 
que se os ocurren cantidad de activ idades para 
p lasm areste  com prom iso

Vuestro  Obispo
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